
La prosecución de una línea
(Tríptico pictórico de Gregorio Prieto)-

Por  Emilio Ruiz Pa rra
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r e g o r i o  P rieto se va de entre nosotros dejándonos abierta la espe- 
ranza de su promesa: estta su querida tierra, nuestra Mancha, do'1- 

de dió sus pastos primeros, le tendrá de nuevo en medio de sus campos 
y de sus tierras, jugando con las hélices) ariscas de sus molinos, bañándose 
en la cal de sus ventas.

Es buen amigo nuestro este gran maestro de la pintura, y éste va 
a ser nuestra adiós... provisional. Porque Prieto cum plirá su promesa.

De cómo este pintor nacido en Valdepeñas, la gran ciudad que siem­
pre caminó en vanguardia en el movimiento artístico de estas tierras 
de Don Q uijote y Sancho, y hoy m undialm ente famoso, ha seguido su 
trayectoria pictórica hasta alcanzar el lugar prom inente que hoy ocupa 
en nuestra pinacoteca, nos hablan bien claram ente estos tre s  m agnífi­
cos cuadros que hoy, gracias a lá am abilidad de su autor, este gran 
amigo, presentam os a nuestros lectores. Ellos son algo así como la pie- 
drai de toque de todo su arte.

El prim er cuadro de este tríp ­
tico es el titulado «La Mancha».
La reciedum bre de las tierras "'■a M a n ch a" (C u a d ro  de G regorio P r ie  lo ). 

de Criptana salta a la vista en 
este cuadro de una fuerza y 
un vigor ciertam ente .imposi­
bles de describir.. En medio de 
la lejanía augusita de la llanu­
ra los molinos levantan los tra ­
zos severos de sus cilindros con 
las boinas de sus caperuzas en­
hiestas y las cruces veleras de 
sus aspas desafiándose en la so­
ledad calenturienta del medio­
día. Las casas blancas—blancas 
como los. gigantes del Quijote— 
están ahí quietas, cobijadas, re­
cogidas unas junto a otras co­
mo si tuviesen miedo de ser va­
puleadas por aquellas aspas co­
mo el inmortal Caballero y tri­
turadas por aquellas m u e l a s  
mugrientas, amasadoras de eter­
nidades...
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